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Introducción 

El Derecho Procesal, como disciplina jurídica autónoma, desempeña un papel 
esencial en la organización y funcionamiento de los sistemas judiciales modernos. 
Lejos de ser un simple conjunto de normas técnicas que regulan los procedimientos 
ante los tribunales, el Derecho Procesal constituye el medio por el cual los derechos 
sustantivos encuentran vías efectivas de protección y cumplimiento. En este 
sentido, la Teoría General del Proceso emerge como una rama que permite estudiar 
los fundamentos, principios y estructuras que comparten todos los procesos 
jurisdiccionales, independientemente de su naturaleza (civil, penal, administrativa o 
laboral). 

Este enfoque teórico general no sólo facilita una comprensión integral del proceso 
como fenómeno jurídico, sino que también permite la construcción de un sistema 
procesal coherente y racional, capaz de adaptarse a los desafíos sociales, políticos 
y tecnológicos del siglo XXI. Este ensayo tiene como propósito analizar con mayor 
profundidad el papel que cumple el Derecho Procesal dentro de la Teoría General 
del Proceso, examinando sus principales conceptos, principios estructurales, 
sujetos intervinientes y su función como instrumento de realización de la justicia en 
un Estado de Derecho. 
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1. La Teoría General del Proceso: origen, definición y utilidad  

La Teoría General del Proceso nace como respuesta a la fragmentación del estudio 
de los procesos judiciales, tradicionalmente abordados de manera separada en 
cada rama del Derecho. Su surgimiento, influenciado por la doctrina procesal 
italiana, alemana y latinoamericana, busca establecer un cuerpo teórico común que 
abarque los elementos compartidos por todos los procedimientos jurisdiccionales. 
En términos generales, esta teoría puede definirse como el estudio sistemático de 
los principios, estructuras y funciones comunes a todos los tipos de proceso judicial. 
Su objeto incluye conceptos esenciales como jurisdicción, acción, competencia, 
proceso, partes, actos procesales, recursos y cosa juzgada. Estos elementos, si 
bien adoptan particularidades en cada rama, poseen una estructura básica que 
puede ser estudiada de forma unificada. La utilidad de esta teoría radica en su 
capacidad para formar una visión global del fenómeno procesal. Gracias a ella, se 
pueden comprender los principios fundamentales del Derecho Procesal, construir 
sistemas normativos coherentes y facilitar la enseñanza y evolución del Derecho 
Procesal en contextos comparados. 

 

2. Jurisdicción, acción y proceso: tríada esencial del Derecho Procesal 

Uno de los aportes más importantes de la Teoría General del Proceso es el estudio 
de los tres pilares básicos del Derecho Procesal: jurisdicción, acción y proceso. 

• Jurisdicción: Es la potestad del Estado, ejercida por los órganos judiciales, 
para resolver conflictos con autoridad de cosa juzgada. Representa la 
materialización de una de las funciones clásicas del poder estatal: la 
resolución de disputas conforme al Derecho. 

• Acción: Es el derecho subjetivo que tiene todo ciudadano para acudir ante 
el órgano jurisdiccional y solicitar una resolución sobre un conflicto. La acción 
es autónoma del derecho sustantivo: se puede ejercer incluso si el derecho 
invocado no existe o no puede probarse. 

• Proceso: Es el conjunto de actos jurídicos realizados por las partes, el juez 
y los auxiliares, encaminados a la resolución de un conflicto de manera 
ordenada y conforme a Derecho. El proceso es el instrumento formal por el 
cual se ejercen tanto la acción como la jurisdicción. 

Estos tres conceptos, interdependientes entre sí, estructuran todo el sistema 
procesal y permiten comprender cómo opera la justicia desde una perspectiva 
institucional y ciudadana. 

 



 

  
UNIVERSIDAD DEL SURESTE 4 

 

3. Principios fundamentales del Derecho Procesal y su función 
garantista 

Los principios procesales son reglas fundamentales que rigen la actuación de los 
órganos judiciales y las partes dentro del proceso. Desde la óptica de la Teoría 
General del Proceso, estos principios no solo orientan la interpretación normativa, 
sino que garantizan el respeto a los derechos humanos y la legalidad de las 
decisiones judiciales. Entre los más relevantes se encuentran: 

• Principio del debido proceso: Garantiza que toda persona sea juzgada 
conforme a un conjunto mínimo de garantías procesales. Es reconocido por 
instrumentos internacionales como la Convención Americana de Derechos 
Humanos (art. 8) y la Constitución de muchos países. 

• Principio de legalidad procesal: Todo proceso debe seguir las normas 
establecidas por la ley, lo que asegura previsibilidad, control judicial y 
seguridad jurídica. 

• Principio de contradicción: Las partes deben tener la oportunidad de 
conocer y rebatir las pruebas, argumentos y pretensiones de su contraparte. 

• Principio de imparcialidad del juzgador: El juez debe actuar con absoluta 
neutralidad, garantizando igualdad de trato y objetividad. 

• Principio de economía procesal y celeridad: Buscan que los procesos 
sean eficientes y rápidos, sin sacrificar las garantías esenciales. 

• Principio de oralidad y publicidad: La oralidad favorece la inmediación y 
transparencia del proceso, mientras que la publicidad garantiza el control 
ciudadano y previene abusos. 

Estos principios son comunes a todos los procesos jurisdiccionales y constituyen el 
verdadero núcleo garantista del Derecho Procesal moderno. 

 

4. Los sujetos procesales: estructura y roles 

La Teoría General del Proceso también se encarga de clasificar y estudiar a los 
distintos sujetos que intervienen en el proceso: 

• El juez o tribunal: Es el órgano imparcial encargado de dirigir el proceso, 
resolver las cuestiones incidentales y dictar sentencia. Su independencia y 
profesionalismo son esenciales para la legitimidad del sistema. 

• Las partes procesales: Son los sujetos que tienen un interés jurídico directo 
en el resultado del proceso (demandante y demandado, acusador y acusado, 
etc.). Su actividad procesal está regulada por principios de igualdad, buena 
fe y colaboración. 

• El Ministerio Público (en algunos procesos): Es el ente encargado de 
promover la acción penal o defender intereses públicos y colectivos. 
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• Auxiliares de justicia: Incluyen peritos, testigos, intérpretes, defensores 
públicos, actuarios, entre otros. Su labor es técnica y complementaria, pero 
crucial para el desarrollo eficiente del proceso. 

El estudio de estos sujetos permite entender la dinámica interna del proceso y las 
relaciones de poder y responsabilidad que se establecen entre ellos. 

 

5. El Derecho Procesal como garantía del Estado de Derecho  

En un Estado democrático, el Derecho Procesal cumple una función trascendental: 
asegurar que los conflictos se resuelvan pacíficamente, conforme a Derecho y con 
respeto por los derechos fundamentales. El proceso judicial se convierte así en una 
herramienta de control del poder, de defensa de los ciudadanos frente al Estado y 
de resolución legítima de las disputas. 

Además, el proceso judicial cumple una función simbólica e institucional: reafirma la 
autoridad del sistema jurídico, genera confianza social y contribuye a la estabilidad 
política y jurídica. Por eso, el diseño de procesos justos, accesibles y eficaces no 
es solo un desafío técnico, sino un imperativo democrático. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conclusión 

 

El estudio del Derecho Procesal dentro de la Teoría General del Proceso nos 
permite comprender los fundamentos estructurales del sistema judicial, más allá de 
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las peculiaridades de cada rama del Derecho. A través del análisis de conceptos 
como jurisdicción, acción y proceso, así como de principios fundamentales y sujetos 
intervinientes, esta teoría ofrece una visión integral y sistemática de la justicia 
procesal.   

En un contexto global de transformación jurídica, tecnológica y social, el 
Derecho Procesal adquiere un rol cada vez más relevante. No sólo asegura que los 
derechos sustantivos sean exigibles, sino que constituye la base sobre la cual se 
construye una justicia accesible, imparcial y respetuosa de los derechos humanos. 
Por ello, fortalecer el estudio y la aplicación coherente del Derecho Procesal y su 
teoría general no es una tarea académica aislada, sino una necesidad para 
consolidar sistemas judiciales más justos, eficientes y legítimos. 

 

 


